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Cartas al editor 

EI pensamiento griego y el método científico 

La cuesti6n es dónde hemos de empeztlT la 

historia de la filosoflll. Ella comienza all{don- 
de el pensamiento surge puramente, donde el 

pensamiento es universal, y donde esto puro, 
esto universal, es 10 esencial, 10 verdadero, 10 

absoluto, la esencia de todo. La ciencia en 
donde nosotros .tenemos por objeto el pensa- 
miento puro, universal, es la lógica... As{, por 
de pronto, nos encontramos en la historia de la 

filosoflll con 70s siete sabios de Grecia; tam- 
bién ellos jueron llamados filósofos, principal- 
mente porque han formulado algunas sentencias 
y principios morales sobre las obligaciones mo- 
rales y las relaciones esenciales. 

Hegell (1770-1831) 

Al recordar el método científico "retrotrayendo el 

pensamiento griego", el Dr. M. del Río nombra a varios 

gran des en el origen del pensamiento superior. Sin em- 

bargo, no habría que olvidarse dc Demócrito, Epicuro, 

Aristóteles, Sócrates, Platón. Los materialistas jonios 

explicaban bs fenómenos de la naturaleza partiendo de 

un principio tangible único. Para Heráclito de Efeso. 
(530-470 a.n.e.) era el fuego. Según Hegel -a quien Ie 

pertenece el desarrollo de la ciencia dialéctica -, Herácli to 

era un "filósofo del devenir", un dialéctico espontáneo. 

Demócrito (460-370 a.n.e.) fue uno de los más eminen- 
tes pensadores materialistas de la antigüedad. El primcro 

en plantear el problema del espacio y del tiempo, opo- 
niéndose a la teleología. Otro cxtraordinario filósofo 

fue Aristóteles (384-322 a.ri.c.), quil'n formuló graves 
objeciones contra el idealismo subjctivo platónico. Epi- 

curo (341-270 a.n.e.) y su filosofía örindaron una teo- 
ría general de los fenómenos naturales, l'speeialmcntt' d,' 

los eósmieos. Combatían a los que negaban la sujeción 

alas leyes de la naturaleza y su desarrollo. 

EI siglo V a.n.e., 0 siglo de Pericles, hizo penetrar 
la cieneia griega en una nueva fase, más madura y desa- 

rrollada. Sin con tar a Hipócrates, a los gran des trágicos 

(Esquilo, Sófocles y Eurípides), a Aristófanes. y a IQs 

plásticos Fidias y Policleto.En esta época Atenas al- 

canzó su máximo auge económico, político y cultural.2 
Está claro que en una "Carta al Editor" es imposible 

invocar a todos los pensadores griegos de la época' an- 

tigua. Pero es una obligaeión enumerar; al men os, a los 

gran des y sus líneas. Por otra parte, la doctrina de la 

inducción fue claborada por eminentes naturalistas y 

filósofos. Se cometería una gran injusticia histórica si 

en cl desarrollo de la lógica moderna nos olvidáramos de 

Leonardo, Galileo y Bacon. Ya Leonardo eseribía: 

"Carece de toda veraeidad una eiencia que no admita la 
aplicación de alguna de las ciencias matemáticas, 0 que 

no esté vinculada alas matemáticas".3 Ello no significa 

que aigunas doctrinas no llevaran el sello de la metafí- 
sica (como la de la inducción de Bacon). Para los posi- 

tivistas, la inducción y la deducción no están vinculadas 

entre sí. Hegel fue el que intentó seriamente, por pri- 

mera vez en la historia de la filosofía, superar el divorcio 

metafísico entre inducción y deducción. Tan sólo me- 
diante la acción recíproca entre inducción, deducción y 

la práctica pueden hallarse verdades cicntíficas fidedig- 

nas. La idea es el conocimiento teórico del cual se 

deduce, directamente, un fin práctico. Si la idea no se 

integra a una función social, no se realiza. De otra for- 

ma, ,'s mera especulación. 
La misión del investigador es encontrar, en cada caso 

concreto y para cada hipótesis, cl método que ayude a 

demostrarla, a relacionarla de tal modo con la práctica, 

para que la idea de la hipótesis se transforme de proba- 
ble en fidcdigna. 

La cieneia es una unidad dialéctica: 1) del sistema de 
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conceptos, categorías, leyes, etc.; 2) del método del 

conocimiento; 3) de las concatenaciones con la práctica, 

como punto de partida, fin supremo y criterio del cono- 

cimiento. Si no hay unidad de estos tres elementos, 

tampoco hay ciencia. 

Dr. Enrique C. Monti 
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El comentario del Dr. Enrique C. Monti, en relación a 

"La actividad científica en la Sociedad' Argentina de 

Cardiología",1 es interesante por dos motivos: por un 

lado, evidencia entusiasmo hacia un tema esencial y, por 

otro lado, permite aclarar 0 resaltar ciertos aspectos 

conceptuales. 
10) AI enumerar los orígenes del Pensamiento,l nc- 

cesariamente se menciona a los principales pensadores 

presocráticos (punto de referencia arbitrario como 
puede ser el número cero en las matemáticas). Los que 

Ie suceden posteriormente, en distintas épocas y lugares 

hasta nuestros días, son precisamente peldaños. cn cl 

andamiaje al conocimiento y su cnumeración puede 

encontrarse en textos dedicados a dlo.2. 3 
Mencionarlos 

en dicho artículo hubiera resultado in com pie to y por 

otra parte no constituía clemen to fundamental del 

análisis que se estaba realizando. 
20) La finalidad de mencionar la traycctoria dcsdc 

los griegos hasta la actualidad es para sacudir nuestra 

fatuidad y reconocer que cl Conocimiento no es pairi~ 

monio de la "Informática" con la ayuda de la compu- 
tación y la estadística. Y que, por el contrario, la exce- 

siva acumulación de datos no es prccisamentc la mejor 

manera de desarrollar la activida'd crcadora, pcnsantc.4 

30) En la investigación científica las dos primcras 

ImnrÎmiñ <:..il..-narOJf" R" .. Pninl 1 04hIC;., w 14./)< Rl1pnn~ A jrÞc 

etapas son: a) reconocer el problema a investigar, b) bús- 

queda de bibliografía. Las referencias bibliográficas de- 

ben ser genuinas: a) obteniendo el 0 los datos originales, 

b) si no hay original, por extravío 0 destrucción, como 

ocurre con ciertas obras antiguas, deben utilizarse mono. 

grafías 0 recopilaciones de transcripciones originales. 

No es aceptable mencionar el pensamiento u opiniones 
de ciertos hombres, a través del comentario de otro 

autor, ya que lleva el peligro de la subjetividad de este 

último. Por ello, cuando el Dr. Monti se refiere a Herá- 

clito de Efeso, a través de Hegel, menciona una cuestión 

secundaria, tal como: "Era un filósofo del devenir", 0 

que el fuego constituía el arquetipo de la materia. 
En cambio, resulta vital para la historia del Pensa- 

mien to la Teoría de los Opuestos, de Heráclito, expre- 

sado en que "todo es lucha de opuestos y todo es unidad 

de opuestos", así como de una gran cantidad de senten- 
cias filosóficas.5, 6 

40) Al precisar los Iímites y detallar las caracterís- 

ticas del método científico, Aquí y Ahora,7, 8 
es factible 

determinar cuándo un trabajo científico es confiable. 
50) Finalmente, el artículo es claro en que su con- 

texto se refiere exclusivamente a la evolución del Cono- 
cimiento y a la metodología científica, sin constituir 

tema de discusión el valor de la Ciencia 0 su función 

social. 

Dr. Miguel del Río 
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